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Análisis de las Eneadas de Plotino,

Gonzalo Hernández Sanjorge ♦♦♦♦

Tratado Primero de la Eneada I
Acerca de o que son los seres vivos y el ser humano1

¿De dónde provienen las pasiones? Esa es la pregunta de la que parte este
tratado. Dar respuesta a ello supondrá indagar en las características del alma y en lo
específicamente humano. Es por demás adoptada en la antigüedad la idea de que los
seres vivos se diferencian del resto de los seres materiales gracias a un principio vital.2
Al comienzo no pareció considerarse más que un principio de movimiento. Tales de
Mileto parece haber atribuido a la piedra imán tener este principio vital para explicar su
movimiento. Con el correr del tiempo el concepto fue tornándose cada vez más
complejo hasta pasar a ser, entre otras cosas, asiento de virtudes, pasiones y otras
características del ser humano. Precisamente, Plotino trata de determinar si las
sensaciones son o no originadas por el alma. En definitiva, lo que trata de hacer es
determinar qué es lo específicamente humano, que es lo que separa a los seres
humanos del resto de los seres animados en general y de los animales en particular.

Presenta el problema señalando tres duplas de sensaciones: el placer y la
tristeza, el temor y la confianza, el deseo y la aversión. Son, sería necio no aceptarlo,
afecciones  que padecen los seres humanos. El punto es determinar si se trata de
afecciones que tienen su origen en lo específicamente humano del ser humano o en
algún otro componente común al resto de los seres vivos y en especial al resto de los
animales. Propones tres candidatos respecto de los cuales estudiar si ellos pueden dar
origen a las pasiones: el alma, el alma relacionada con el cuerpo o un compuesto
resultante de ambos.3 Tratará, pues, de realizar un análisis genético de las pasiones
considerando esas tres posibilidades. Primero intentará determinar si esas afecciones
pueden adscribirse al alma considerada en sí misma, a lo que podríamos llamar “el
alma pura”. Lo segundo será  buscar si es posible tomar como asiento de las pasiones
no al alma en sí misma, sino al alma en cuanto encarnada, al alma que habita en un
cuerpo viviente. Por último intentará determinar si las pasiones tienen su origen en una
mezcla de alma y cuerpo. Esto último supone dos posibles maneras de entender la
idea de mezcla: o bien refiriéndonos a la mezcla misma o bien refiriéndonos a algo
diferente de la mezcla, y resultante de ella.4 También intentará determinar de entre las
reflexiones y opiniones, a cuáles se les debe de atribuir el mismo sujeto que las
pasiones.

Ahora bien, para intentar resolver esas interrogantes es necesario resolver a
quién corresponde atribuir la sensación ya que las pasiones o bien son un tipo de
sensación o bien, al menos, es imposible que existan sin la sensación5. La pasión
queda, pues, reducida o íntimamente ligada a la sensación. Lo que hay que saber es
si el alma –ya sea  que se la considere en sí misma o en su relación con el cuerpo- es
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1 ΤΙ ΤΟ ΖΩΙΟΝ ΚΑΙ ΤΙΣ Ο ΑΝΘΡΩΠΟΣ
2 ψυχ�
3 vΗ γ�ρ ψυχ¡ς,  χρωµzνης σÈµατι,   τρeτου τινµς  yξ �µφοkν.  (I, I, 1, 2-4)
4    γ�ρ τµ µkγµα,   �λλο {τερον yκ τοÀ µeγµατος.  (I, I, 1, 4-5)
5  Καh πρ²τερον τµ αdσθ�νεσθαι τeνος; �ΕντεÀθεν γ�ρ �ρχεσθαι προσ�κει, yπεeπερ τ� π�θη      
αdσθ�σεις τιν}ς   ο¹κ �νευ αdσθ�σεως.  (I, I, 1, 11-13)
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capaz de una sensibilidad como la del cuerpo o posee una sensación propia y
diferente. Si posee las mismas sensaciones que el cuerpo, entonces será asiento de
las pasiones. Si posee un tipo diferente de sensación, resta saber si de ella pueden
derivarse las pasiones.

El alma en sí misma

Lo primero a ser resuelto es si respecto del alma, ella misma difiere o no de su
ser.6 Si el alma y el ser del alma fueran diferentes, entonces el alma sería un
compuesto y no sería extraño atribuirle formas, así como las pasiones, hábitos y
disposiciones buenas y malas.7  En caso contrario, es decir, si el alma y lo que es ser
alma se identifican ella es su propia forma y no puede recibir ninguna forma de fuera.8

Para Plotino el alma considerada en sí misma no puede ser una entidad
compuesta. Es decir, no es pertinente considerar que el alma es diferente de su ser.
En ella materia y forma deben coincidir. Es bajo ese supuesto que debe entenderse su
adhesión inmediata a la concepción de un alma simple, impasible, inmortal e
incorruptible.9  Ya Aristóteles había concluido que el alma no era un compuesto pues
“alma” y “lo que es ser alma” son lo mismo.10  De aceptarse esto, ella es su propia
forma y no puede ser informada desde fuera, sea cual sea su actividad natural, la
actividad que sea propia del alma y sobre la cual de momento no se habla. Al aceptar
que no puede ser afectada desde fuera, entonces se asume que es impasible y por lo
tanto sería también  inmortal e incorruptible pues esas son características de lo
impasible. El alma, considerada en sí misma, puede tener una actividad que le sea
propia y que cause efectos en otras entidades separadas de ella, pero no puede recibir
afección alguna de esas entidades separadas a menos que se trate de alguna entidad
anterior a ella en grado de superioridad.

El alma, en tanto impasible, permanece siempre igual a sí misma.11 No puede
residir en ella temor alguno pues nada puede afectarla. Al ser impasible no puede
albergar ningún deseo que supongan un abandono o satisfacción del cuerpo, es decir,
que supongan una abandono o satisfacción de algo diferente de ella. No puede
porque, de hacerlo,  tendría el deseo de mezclarse; pero es propio de una esencia
simple el  permanecer ajena a toda mezcla y, por lo tanto, indefinidamente igual a sí
misma. Le es imposible no ser lo que es;  mucho menos, desearlo. Por ello, tampoco
puede haber en el alma turbación ya que no puede sentir temor alguno y mucho
menos el de perderse a sí misma convirtiéndose en otra cosa.

El alma, al ser su propia forma, es un ser simple, poseedora de una unidad
inquebrantable y siempre igual así misma. Esa monotonía ontológica la hace
imperecedera. Nada se le añade para el placer ni se le quita para el dolor. Nada hay

                                                     
6 ΠρÎτον δ} ψυχ�ν ληπτzον �λλο µ}ν ψυχ�, �λλο δ} ψυχ­ εmναι.  (I, I, 2, 1-2)
7 Εd γ�ρ τοÀτο, σºνθετ²ν τι � ψυχ� καe ο¹κ �τοπον εgδη δzχεσθαι α¹τ�ν καh α¹τ¡ς εmναι τ� 
π�θη τ� τοιαÀτα, εd yπιτρzψει  καh ο»τως ° λ²γος, καh ³λως {ξεις καh διαθzσεις χεeρους καh 
βελτeους.   (I, I, 2, 2-5)
8  tΗ, εd τα¹τον yστι  ψυχ� καh τµ ψυχ� εmναι, εmδ²ς τι �ν εgη ψυχ� �δεκτον τοºτων �πασÎν 
τÎν  yνεργειÎν, Ïν yποιστικµν �λλ+  (I, I, 2, 5-8)
9   Ο»τω γ�ρ καh �θ�νατον �ληθ}ς λzγειν, εgπερ δεk τµ �θ�νατον καh �φθαρτον �παθ}ς εmναι,   
�λλ+ xαυτοÀ πως διδ²ν, α¹τµ δ} παρ� �λλου µηδ}ν   ³σον παρ� τÎν πρµ α¹τοÀ |χειν, Ïν µ� 
�ποτzτµηται κρειττ²νων ´ντων.  (I, I, 2, 9-13)
10  Metafísica VIII,3
11   Ο¹δ} θαρρεk τοeνυν� τοºτοις γ�ρ θ�ρρος, οmς �ν τ� φοβερ� παρ­. �Επιθυµeαι τε, αf δι� τοÀ  
σÈµατος �ποπληροÀνται κενουµzνου καh πληρουµzνου, �λλου τοÀ πληρουµzνου καh κενουµzνο
´ντος. ΠÎς δ} µeξεως;  tΗ τµ ο¹σιÎδες �µικτον. ΠÎς δ} yπεισαγωγ¡σ τινων; Ο»τω γ�ρ �ν
σπεºδοι εdς τµ µ� εmναι ´ yστι. Τµ δ� �λγεkν {τι π²ρρω. Λυπεισθαι δ} πÎς   yπh τeνι; Α¼ταρκες
γ�ρ τµ γε �πλοÀν yν ο¹σeW, οl²ν yστι µzνον yν ο¹σeW τ­ α¹τοÀ.  uΗεδεται δ} προσγενοµzνου τeν
ος, ο¹δενµς ο¹δ� �γαθοÀ προσι²ντος; uΟ γ�ρ yστιν, �στιν �εe. (I, I, 2, 15-25)
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en ella de sensación que corresponda a la sensibilidad corporal.12 Por lo tanto
tampoco habrá en ella ni reflexión ni opinión, al menos no la reflexión y opinión que
tienen como  materia prima los datos de la sensación corporal. Sin embargo no se
cierra la puerta a la existencia de algún otro tipo de actividad inteligente en el alma, lo
que supondrá –como más adelante se verá- una forma particular de sensación, acorde
con la particular naturaleza del alma.

El alma encarnada

Vista la imposibilidad de que el alma considerada en sí misma sea asiento y
origen de las pasiones, resta por considerar si acaso no será el alma en tanto unida al
cuerpo -tal como está en el ser viviente13- la que se ve afectada por las pasiones.

Al comenzar su análisis, Plotino se pregunta si el alma que está encarnada
existe por sí antes de la encarnación o si solamente existe en  tanto ligada a un cuerpo
viviente. Si el alma pudiera existir por sí antes de ser albergada en un cuerpo,
entonces puede considerarse que el alma se sirve del cuerpo como de un
instrumento.14 Esta consideración instrumental del alma respecto del cuerpo parece
provenir de que la existencia del alma no dependería de la corporalidad en tanto el ser
viviente para serlo necesita de la posesión de un alma. Por lo tanto no hay
impedimento alguno para considerar la relación del alma con el cuerpo  análoga a la
relación entre el artesano y sus  útiles de trabajo. Así como el artesano no experimenta
en sí mismo los cambios que sufren sus útiles de trabajo, nada obliga –establecida
una relación instrumental del alma sobre el cuerpo- a considerar que el alma padece
las mismas afecciones que el cuerpo del que se sirve de instrumento.

Cierto es que la relación instrumental parece obligar a suponer una cierta
sensibilidad en el alma.15 Continuando con el símil del artesano, podemos pensar que
si bien el artesano no experimenta las mismas afecciones, los mismos cambios que
sufren sus instrumentos de trabajo, no es menos cierto que debe experimentar algún
tipo de sensación que le permita evaluar el desempeño de sus instrumentos de
manera de realizar los ajustes necesarios, si le fuera posible, para lograr lo deseado.
La idea de instrumentalidad supone una finalidad. Si el alma usa el cuerpo como
instrumento debería tener alguna finalidad al hacerlo y debería poseer alguna clase de
sensación para  medir el rendimiento de su instrumento.

Al momento de explicar  cómo se produciría esa sensación del alma en relación
a la sensación de su instrumento la analogía del artesano pierde toda efectividad o
deja al descubierto una dificultad: cómo explicar la transmisión de una afección del
cuerpo al alma.16  Es dable explicar la transmisión de afecciones entre los cuerpos por
una suerte de contigüidad ontológica. Las entidades materiales corresponden todas al
mismo nivel de existencia, lo que hace posible explicar la causalidad, la transmisión de
efectos. Entre el alma y el cuerpo hay un hiato, un desnivel ontológico que queda

                                                     
12  Καh µ�ν ο¹δ} αgσθησισ |σται ο¹δ} δι�νοια ο¹δ} δ²ξα περh α¹τ²� αgσθησις γ�ρ παραδοχ� 
εgδους    καh π�θους σÈµατος, δι�νοια δ} καh δ²ξα yπ�  αgσθησιν. Περh δ} νο�σεως 
yπισκεπτzον πÎς, εd ταºτην α¹τ­ καταλεeψοµεν� καh περh �δον¡ς αÂ καθαρ�ς, εd συµβαeνει 
περh α¹τ�ν µ²νην  οÂσαν.    (I, I, 2, 25-30)
13  �Αλλ� γ�ρ yν σÈµατι θετzον ψυχ�ν, οÂσαν εgτε πρµ τοºτου, εgτ� yν τοºτ+, yξ οÁ καh α¹τ¡ς 
ζÙον  τµ σºµπαν yκλ�θη. (I, I, 3, 1-3)
14  Χπωµzνη µ}ν οÂν σÈµατι οlα ±ργαν+ ο¹κ �ναγκ�ζεται δzξασθαι τ� δι� τοÀ σÈµατος
παθ�µατα,Éσπερ ο¹δ} τ� τÎν ±ργ�νων παθ�µατα οc τεχνkται�  (I, I, 3, 3-5)
15  αgσθησιν δ} ταχ� �ν �ναγκαeως, εgπερ δεk χρ¡σθαι τ+ ±ργ�ν+ γινωσκοºσ7 τ� |ξωθεν 
παθ�µατα yξ αdσθ�σεως�  (I, I, 3, 6-7) 
16  �Αλλ� πÎς �πµ τοÀ σÈµατος εdς α¹τ�ν �ξει τ� π�θη; ΣÎµα µ}ν γ�ρ σÈµατι �λλ+  
µεταδÈσει τÎν yαυτοÀ, σÈµα δ} ψυχ­ πÎς; (I, I, 3, 11-14)
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insalvado, más allá de estar en contacto, si se asume la idea de que el alma utiliza el
cuerpo como un instrumento.17

La relación entre el artesano y su instrumento está pautada por la lejanía. Es
decir, ambos permanecen separados. El que algo sea usado como instrumento por el
artesano no lo convierte en parte del artesano. De la misma manera, el hecho que el
alma pueda usar al cuerpo como un instrumento no convierte al cuerpo en parte del
alma, es decir no lo eleva de nivel ontológico, por lo tanto sigue sin explicación la
manera en que las afecciones del cuerpo pueden transmitirse al alma. Aunque el alma
tuviera algún tipo de sensación, nada obliga a suponer que tiene las mismas
sensaciones que el cuerpo. Nuevamente se torna imposible adjudicarle ser el origen
de las pasiones. Aunque aún no ha sido dicho, ya está jugando aquí dos ideas que
aparecerán más adelante en el texto: el alma pertenece a las entidades inteligibles, las
pasiones de las que se habló son básicamente pasiones del cuerpo. Véase que se
pregunta si es posible que el alma puede sentir esas pasiones, pero se da por
supuesto que el cuerpo las experimenta.

El compuesto de cuerpo y alma

Ante  la imposibilidad de asignarle al alma las pasiones, sólo resta considerar la
posibilidad de que cuerpo y alma estén mezclados.18 Hay dos formas de entender esa
mezcla. Una de ellas es como una mezcla  indisoluble, o al menos una mezcla donde
los dos componentes son indistinguibles.  La otra manera de entenderlo más que una
mezcla, se trataría de un “entrelazamiento”19, es decir de un compuesto donde cada
parte  mantendría una cierta autonomía a pesar de conformar una unidad con el otro
componente.

Primero Plotino trabajará la hipótesis de que cuerpo y alma se encuentren
mezclados. Es decir, ambos formarían un compuesto y esto supondría que ambos
estarían en interacción, que se afectarían mutuamente.20 La parte peor de la mezcla,
la parte de naturaleza inferior, es decir, el cuerpo, mejora por su participación en la
vida, ya que es al contacto con el alma que el cuerpo se vivifica. De no ser por la
tenencia de un alma no se trataría de un cuerpo viviente. Por su parte el alma, que es
el componente superior de la mezcla, se empobrece por el contacto con la muerte y la
sin razón, ya que al cuerpo no le corresponde por sí mismo ni la vida ni la razón, que
son cualidades que corresponden al alma. Lo inerte corresponde a la materia y los
objetos inertes son entidades que no tienen ninguna participación en la razón. Si los
seres vivos participan de la razón es gracias a la posesión de un alma, a la acción del
alma sobre el cuerpo.

Dada la existencia de la sensación corporal y supuesta la conjunción de cuerpo
y alma en el ser humano, la pregunta que puede formularse es si es posible que en
esa interacción, aunque se le menoscabe su condición vital, su relación con la vida, se
le otorgue al alma la facultad de sentir.21 Para Plotino no es al alma  a quien se le da la
                                                     
17  Μzχρι γ�ρ τοÀ τµ µ}ν εmναι τµ χρÈµενον, τµ δ} Ú χρ¡ται, χωρeς yστιν yκ�τερον� χωρeζει γοÀ
ν °  τµ χρÈµενον τ�ν ψυχ�ν διδοºς.  (I, I, 3, 15-17)
18  vΗ yµzµικτο.  �Αλλ� εd yµzµικτο,   κρ�σeς τις £ν,   Æς διαπλακεkσα,   Æς εmδος ο¹  
κεχωρισµzνον,   εmδος yφαπτοµzνον, Éπερ ° κυβερν�της,   τµ µ}ν ο»τως α¹τοÀ, τµ δ}  yκεeνως�
λzγω δ}   τµ µ}ν κεχωρισµzνον, ³περ τµ χρÈµενον, τµ δ} µεµιγµzνον °πωσοÀν καh α¹τµ ´ν yν  
τ�ξει τοÀ Ï χρ¡ται, ...  (I, I, 3, 18-23)
19   Véase notas 22 y 23.
20   �Αλλ�εd µzµικται, τµ µ}ν χεkρον |σται βzλτιον, τµ δ} �βzλτιον � χεkρον  καh βzλτιον µ}ν τµ  
σÎµα  ζω¡ς µεταλαβ²ν, χεkρον δ} � ψυχ� θαν�του καh �λογeας.  (I, I, 4, 1-4)
21   Τµ δ� �φαιρεθ}ν °πωσοÀν ζω¡ς πÎς �ν προσθ�κην λ�βοι τµ αdσθ�νεσθαι; Το¹ναντeον δ� �ν
τµ σÎµα ζω�ν λαβµν τοÀτο �ν εgη τµ αdσθ�σεως καh τÎν yξ αdσθ�σεως παθηµ�των                
µεταλαµβ�νον. ΤοÀτο τοeνυν καh ±ρzξεται� τοÀτο γ�ρ καh �πολαºσει Ïν ±ρzγεται καh              
φοβ�σεται περh α¹τοÀ� τοÀτο γ�ρ καh ο¹ τεºξεται τÎν �δ}ων καh φθαρ�σεται. (I, I, 4, 4-10)
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capacidad de sentir al formar parte de ese compuesto, sino que es el cuerpo el que
recibe esa facultad, es él el que tendrá deseos y experimentará temor  tanto de una
probable insatisfacción del deseo como de su posible destrucción. Si lo inerte no está
vivo, tampoco podemos afirmar que posea sensación alguna. Es gracias a estar en
contacto con las virtudes superiores  del alma que el cuerpo puede sentir. Nuevamente
para Plotino no es el alma la sufre, ni la que desea, ni la que padece afección alguna
sino que es el cuerpo que, vivificado por el alma, puede sentir lo que llamamos
pasiones.

Si es imposible adscribir al alma encarnada las pasiones en tanto ella forme
una mezcla con el cuerpo –para conformar el ser viviente- entonces habrá que indagar
qué pasaría si formara parte de un entrelazamiento con el cuerpo. La idea remite al
entramado de los telares, donde los hilos forman una unidad pero sin que cada uno
pierda, o funda, sus cualidades en el compuesto. Tal entrelazamiento será, sin duda,
entre naturalezas diferentes22, como lo son el cuerpo y el alma. Pero si antes la mezcla
no significó que ambos componentes pudieran ponerse al mismo nivel, de manera de
explicar el pasaje de la afección de la sensación del cuerpo al alma, menos ocurrirá
ello  bajo esta hipótesis.23  No hay, tampoco aquí ninguna semejanza de sensaciones,
ninguna semejanza de afecciones. Lo ejemplifica aludiendo a la luz. Supongamos una
luz que atraviesa una tela. De ninguna manera la luz tomará las cualidades de la tela,
ni la tela de la luz.

Hay, sin duda, una consideración física de la luz, para que tenga sentido hablar
de “entrelazamiento” al pasar la luz por la tela. Por otra parte la idea de
entrelazamiento abre la posibilidad de que el alma esté vinculada al cuerpo en una
relación análoga a la que hay entre la forma y la materia.24 De hecho, el alma no
puede ser considerada una entidad material sino que en tanto perteneciente al orden
de los inteligibles sólo puede pensarse en ella como una forma, según se vio en las
consideraciones de Plotino al hablar del alma en sí misma.

Ahora bien, si es posible pensar que el alma guarda respecto del cuerpo una
relación análoga a la que hay entre la forma y la materia, entonces no hay obligación
alguna de suponer que el alma padece las pasiones del cuerpo lo mismo que la forma
no es la que padece realmente los cambios de la materia.25 Un hacha es el compuesto
conformado por el hierro dotado de cierta forma. Esta hacha puede sufrir
transformaciones y quien lo sufre es la entidad  integrada por el hierro y la forma, pero
es el hierro, es la materia del compuesto la que padece los cambios y no la forma
considerada en sí misma. Las entidades sensibles sufren cambios en tanto que
sensibles, pero ello no puede significar cambio alguno en lo que hubiera en ellos de
naturaleza inteligible.  Por lo tanto las pasiones comunes al cuerpo y al alma, es decir,
las pasiones padecidas por el ser vivo, deberán adjudicarse al cuerpo y no al alma.

Consideraciones sobre el ser vivo

                                                     
22  Ζητητzον δ} καh τµν τρ²πον τ¡ς µeξεως, µ�τοτε ο¹ δυνατµς ¯, Éσπερ �ν εg τισ λzγοι 
µεµkχθαι λευκÙ γραµµ�ν, φºσιν �λλην �λλ7  (I, I, 4, 10-12)
23  Τµ  δ} διαπλακεkσα ο¹ ποιεk °µοιοπαθ¡ τ� διαπλακzντα, �λλ� |στιν �παθ}ς εmναι τµ διαπλα
κ}ν καh |στι ψυχ�ν διαπεφοιτηκυkαν µ�τι π�σχειν τ� yκεeνου π�θη, Éσπερ καh τµ φÎς, καh     
µ�λιστα, εd ο»τω, δι� ³λου Æς διαπεπλzχθαι.  (I, I, 4, 12-16)
24  Ο¹ παρ� τοÀτο οÂν πεeσεται τ� σÈµατος π�θη, ³τι διαπzπλεκται, �λλ� Æς εmδος yν »λ7 
|σται yν τÙ σÈµατι.  (I, I, 4, 17-18)
25   �Αλλ� πρÎτον µ}ν Æς χωριστµν εmδος |σται, εgπερ ο¹σeα, καh µ�λλον �ν εgη κατ� τµ          
χρÈµενον� εd δ} Æς τÙ πελzκει τµ σχ¡µα τµ yπh τÙ σιδ�ρ+, καh τµ συναµφ²τερον ° πzλεκυς     
ποι�σει � ποιεk ° σeδηρος ° ο»τως yσχηµατισµzνος, κατ� τµ σχ¡µα µzντοι, µ�λλον ην τÙ       
σÈµατι διδοkµεν ³σα κοιν� π�θη, τÙ µzντοι τοιοºτ+, τÙ φυσικÙ, ±ργανικÙ, δυν�µει ζω�ν      
|χοντι.  (I, I, 4, 19-25)
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Llegado a este punto, Plotino se plantea una pregunta similar a la que se
planteó respecto del sujeto al que adscribir las pasiones, sólo que ahora referida a qué
es realmente lo que debemos considerar bajo en nombre de ser viviente.26 ¿Por qué
esta inflexión en el análisis? Pareciera que una vez mostrada la imposibilidad de que
sea el alma el asiento de las pasiones, ya sea considera en sí misma o en tanto
encarnada en un cuerpo, se podría pasar, sin más, a la consideración de si las
pasiones no se deberán adjudicar a algo proveniente de la mezcla de alma y cuerpo a
la vez diferente de esa mezcla.  Sin embargo realizar ese pasaje, ese salto, carecería
de sentido. Plotino había consentido en llamar ser vivo a una mezcla de cuerpo y
alma27 por lo tanto, no sería pertinente buscar el origen y asiento de las pasiones en
una suerte de entidad derivada de la mezcla entre cuerpo y alma y diferente de ella.
Es decir, no parecería razonable decir que el ser vivo es capaz de sentir pasiones, que
hay algo en él que es capaz de sentir las pasiones, a causa de un  elemento que no le
pertenece, es decir, que ese algo que siente las pasiones no forma parte de su
naturaleza. Por lo tanto para pasar a adscribir las pasiones a un resultante de la
mezcla de cuerpo y alma y que esto supusiera  una explicación del origen de la pasión
en los seres vivos, deberá mostrar antes que los seres vivos no son meramente un
compuesto de cuerpo y alma.

Plotino, cuyo uso del razonamiento por el absurdo parece constante, parte de
admitir que debería adjudicarse al alma, aunque impasible, la causa de las pasiones.28

Sería por tanto ella, la responsable de la transmisión de las pasiones al compuesto de
cuerpo y alma. De hecho parece haber dos caminos para explicar las pasiones en el
compuesto: o bien surgen del cuerpo o bien del alma. Se podría determinar que el
camino que comienza en el cuerpo es más oscuro de determinar que el camino que
comienza en el alma y termina en el compuesto.29  A partir de un dato sensible,
captado por los órganos del cuerpo, para que se produzca una pasión debería haber
un pensamiento, una elaboración de ese dato sensible –elaboración que sólo podría
realizar el alma ya que los cuerpos por sí mismo no poseen esa cualidad- para que la
pasión fuera sentida en común entre el alma y el cuerpo y se manifestara en todo el
compuesto.  Sin embargo esto parece opacar un poco el proceso sensitivo ya que sin
esa participación el proceso no sería completado. Incluso en algunos casos, como el
del apetito sexual, podríamos vernos envueltos en una nueva versión de si primero fue
el huevo o la gallina.30

Parecerían, entonces, más claros, los casos en que a partir  de una opinión se
produce una afección en todo el ser vivo. Pero esta claridad es sólo aparente. Por un
lado porque aún restaría saber si la opinión debe atribuirse al alma o al compuesto de
alma y cuerpo.31 Por otro lado  no siempre una opinión produce una afección en el

                                                     
26   �Αλλ� τµ ζÙον   τµ σÎµα δεk λzγειν τµ τοι²νδε,   τµ κοινµν,   {τερµν τι τρkτον yξ �µφοkν    
γεγενηµzνον.  (I, I, 5, 1-2)
27  Véase nota 13.
28  sΟπως δ� �ν |χ7, �τοι �παθ¡ δεk τ�ν ψυχ�ν φυλ�ττειν α¹τ�ν αdτeαν γενοµzνην �λλ+ τοÀ    
τοιοºτου,   συµπ�σχειν καh α¹τ�ν�  (I, I, 5, 3-5)
29  Τµ µ}ν οÂν σÎµα τµ τοι²νδε »στερον yπισκεπτzον� τµ δ} συναµφ²τερον οlον λυπεkσθαι πÎς;  
rΑρα ³τι τοÀ σÈµατος ο¸τωσh διατεθzντος καh µzχρις αdσθ�σεως διελθ²ντος τοÀ π�θουσ τ¡ς    
αdσθ�σεως εdς ψυχ�ν τελευτÈσης;  �Αλλ� � αgσθησις ο¼πω δ¡λον πÎς. �Αλλ� ³ταν � λºπη     
�ρχ�ν �πµ δ²ξης καh κρeσεως λ�β7 τοÀ κακ²ν τι παρεkναι   α¹τÙ   τινι τÎν οdκεeων, εmτ�        
yντεÀθεν τροπ� λυπηρ� yπh τµ σÎµα καh ³λως yπh π�ν τµ ζÙον γzνηται;  (I, I, 5, 7-15)
30  �Αλλ� ±ρεγοµzνου �φροδισeων τοÀ �νθρÈπου |σται µ}ν ° �νθρωπος ° yπιθυµÎν, |σται δ}     
 �λλως καh τµ yπιθυµητικµν yπιθυµοÀν. Καh πÎς;  rΑρα �ρξει µzν ° �νθρωπος τ¡ς yπιθυµeας,   
yπακολουθ�σει δ} τµ yπιθυµετικ²ν; �Αλλ� πÎς ³λως yπεθºµησεν ° �νθρωπος µ� τοÀ               
yπιθυµητικοÀ κεκινηµzνου; �Αλλ� �ρξει τµ yπιθυµητικ²ν. �Αλλ� τοÀ σÈµατος µ� πρ²τερον      
ο¸τωσh διατεθzντος π²θεν �ρξεται;  (I, I, 5, 29-36)
31  �Αλλ� καh τµ τ¡ς δ²ξης ο»πω δ¡λον τeνος, τ¡ς ψυχ¡ς   τοÀ συναµφοτzρου�  (I, I, 5, 15-16)
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compuesto.32 Esto sin contar  que   la inclinación al bien es exclusiva del alma y no del
cuerpo.33 Por lo tanto es difícil poder atribuir al compuesto las pasiones bajo el
entendido de que son comunes al cuerpo y el alma.

La estrategia de suponer que cada pasión proviene de una facultad que le
corresponde (por ejemplo, que el deseo proviene de la facultad de desear), no aporta
mejores resultados a la hora de pretender hacer comunes al cuerpo y al alma las
pasiones, como resulta en el caso del deseo sexual, pues se necesita que la facultad
sea movida por el deseo, es decir, que sea el cuerpo el que cause la pasión moviendo
a la facultad de desear.34  Vincular cada pasión con una facultad hacia tal pasión
como forma de encontrar una comunidad de pasión entre el cuerpo y el alma parece
ser más un bonito juego de palabras que un acierto en el análisis del funcionamiento
real de las pasiones en los seres vivos. Una manera de salvar la vinculación entre
pasión y facultad hacia tal pasión, evitando los problemas antepuestos, parecería ser
considerar que de alguna manera, con su mera presencia, aún estando inmóviles,
esas facultades inducen ellas mismas a la actividad, prestan la posibilidad de acción.35

Si así fuera, -si la facultad permaneciera inactiva aunque se produjera la pasión por su
causa- el alma, principio vital del compuesto,  no tiene por qué verse expuesto a las
mismas pasiones que sufre el compuesto.36  Esto no sería descabellado pues así
como no es la facultad la que siente sino el ser que posee la facultad, asimismo no es
el alma el ser vivo sino que lo es el compuesto de cuerpo y alma.37 Lo que parece
difícil de aceptar es que siendo la sensación una suerte de movimiento a través del
cuerpo y que concluye en el alma, cuando ella se produce el alma permanezca
impasible, es decir no sienta. Cierto que  lo que posee la sensación es el compuesto
de cuerpo y alma y no esa parte del compuesto que es el alma. Pero eso nos enfrenta
al problema de considerar que el compuesto de cuerpo y alma siente sin que formen
parte de la sensación ni el alma ni sus facultades, que permanecerían como meras
potencias.38

Hasta aquí se ha visto como imposible la atribución de las pasiones al alma ya
sea que se considere el  alma en sí misma o el alma encarnada. Es decir, si llamamos
ser vivo a una cierta combinación –sea mezcla o no- de cuerpo y alma no se puede
atribuir las pasiones al alma en tanto se suponga que alma y cuerpo forman
efectivamente ellos mismos parte del compuesto que llamamos ser vivo. La única
posibilidad que resta es considerar que el ser humano no se forma del compuesto de
cuerpo y alma sino de algo derivado de ese compuesto.

                                                     
32  εmτα � µ}ν δ²ξα � περh τµ κακµν τµ τ¡ς λºπης ο¹κ |χει π�θος� καh γ�ρ δυνατµν τ¡ς δ²ξης     
παροºσης µ� π�ντως yπιγeνεσθαι τµ λυπεkσθαι, µηδ� αÂ τµ ±ργeζεσθαι δ²ξης τοÀ ±λιγωρεkσθαι 
γενοµzνης, µεδ� αÂ �γαθοÀ δ²ξης κινεkσθαι τ�ν ´ρεξιν.  (I, I, 5, 17-21)
33  AΗ δ} τοÀ �γαθοÀ ´ρεξις µ� κοινµν π�θηµα �λλ� ψυχ¡ς |στω, Éσπερ καh �λλα, καh ο¹ 
π�ντα τοÀ κοινοÀ δeδωσe τισ λ²γοσ.  (I, I, 5, 26-28)
34  ΠÎς οÂν κοιν� ταÀτα; tΗ, ³τι καh � yπιθυµeα τοÀ yπιθυµητικοÀ καh ° θυµµς τοÀ θυµικοÀ καh 
 ³λως τοÀ ±ρεκτικοÀ � yπe τι |κτασις; �Αλλ�  ο»τως ο¹κzτι κοιν� |σται, �λλ� τ¡ς ψυχ¡ς 
µ²νης,   καh τοÀ σÈµατος, ³τι δεk αmµα καh χολ�ν ζzσαι καh πÎς διατεθ}ν τµ σÎµα τ�ν ´ρεξιν 
κιν¡σαι, οlον yπh �φροδισeων.  (I, I, 5, 21-26)
35  �Αλλ� gσως βzλτιον εdπεkν καθ²λου τÙ παρεkναι τ�ς δυν�µεις τ� |χοντα εmναι τ� yνεργοÀντα
κατ� α¹τ�ς, α¹τ�ς δ} �κιν�τους εmναι χορηγοºσας τµ δºνασθαι τοkς |χουσιν.  (I, I, 6, 1-4)
36  �Αλλ� εd τοÀτ² yστι, π�σχοντος τοÀ ζÙον τ�ν �ιτeαν τοÀ ζ¡ν τÙ συναµφοτzρ+ δοÀσαν 
�ν�γκη α¹τ�ν �παθ¡ εmναι τÎν παθÎν καh τÎν yνεργειÎν τοÀ |χοντος ´ντων. (I, I, 6, 4-7)
37  �Αλλ� εd τοÀτο, καh τµ ζ¡ν ³λως ο¹ τ¡ς ψυχ¡ς, �λλ� τοÀ συναµφοτzρου |σται�   τµ τοÀ        
συναµφοτzρου ζ¡ν ο¹ τ¡ς ψυχ¡ς |σται� καh � δºναµις δ} � αdσθητικ� ο¹κ αdσθ�σεται, �λλ� τµ
|χον τ�ν δºναµιν. (I, I, 6, 7-10)
38  �Αλλ� εd � αgσθησις δι� σÈµατος κeνησις οÂσα εdς ψυχ�ν τελευτ�, πÎς � ψυχ� ο¹κ αdσθ�σε
ται; vΗ τ¡ς δυν�µεως τ¡ς αdσθητικ¡ς παροºσης τÙ ταºτην παρεkναι αdσθ�σεται. Τh �οÂν�     
αdσθ�σεται; Τµ συναµφ²τερον. �Αλλ�  εd � δºναµις µ� κιν�σεται, πÎς |τι τµ συναµφµτερον µ
� συναριθµουµzνης ψυχ¡ς µηδ} τ¡ς ψυχικ¡ς δυν�µεως;  (I, I, 6, 10-16)
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Bajo esta última hipótesis se concluirá que en esa entidad compuesta que
llamamos ser vivo no forma parte el alma en sí misma.39  El alma produce sobre el
cuerpo una iluminación, un destello y es esa luz la que forma junto con el cuerpo un
compuesto que es la naturaleza animal, o la naturaleza del ser vivo. Es a ese
compuesto  del cuerpo y la luz del alma –y no al compuesto del cuerpo y el alma ella
misma, aunque se deriva de ellos- a quien debe atribuírsele la sensación y la pasión.
Ese destello no es otra cosa que una imagen del alma  reflejada en el cuerpo.40

Características del alma. Lo propiamente humano.

La naturaleza animal, como se dijo, está conformada por un compuesto
formado por el cuerpo y una imagen del alma. Eso constituye la naturaleza animal. En
los seres humanos la sensación es posible en cuanto hay en la naturaleza humana,
entre otras cosas, aún algo de esa naturaleza común a los seres vivos.41  Sin embargo
el ser humano no queda reducido y limitado a la sensación propia y común al ser vivo,
una sensación externa, sino que participa de una sensación propia del alma y que, por
oposición, podemos denominar interna.42

La sensación externa, propia del cuerpo animado en tanto que cuerpo, capta
los sensibles. La sensación del alma, en cambio, capta las formas inteligibles. Ambos
tipos de sensación son análogos sólo que los objetos sobre los que se aplican son
radicalmente diferentes.  La sensación del alma está más cercana a la verdad pues a
ella pertenece la contemplación impasible de sustancias inteligibles. Lo propio del ser
humano, lo que lo distingue del resto de los seres animados está dado por esta
sensación del alma que puede elaborar reflexiones y opiniones que le son exclusivas y
gracias a las que toma el control del cuerpo animado y nos vuelve realmente
humanos.43

Sin duda que la naturaleza propia de los seres vivos está en nosotros y nos
pertenece, al menos en cierta medida, pero también nos pertenece esta sensación del
alma, más levada y en comunicación con la verdad. Es mediante ella que alcanzamos
a ser lo que somos pues lo verdaderamente humano es ese componente superior que
gobierna y dirige al cuerpo, a lo propio del ser vivo que poseemos en tanto poseedores
de un cuerpo animado. No hay ningún impedimento en usar los términos “ser vivo”
para aludir a la totalidad del compuesto –cuerpo e imagen del alma-  siempre y cuando
no perdamos de vista que lo específicamente humano, lo verdaderamente humano  es
ese alma racional, esa naturaleza superior.44 Por ello es que puede decirse que
cuando el alma razona es lo verdaderamente humano que hay en nosotros que
razona,  y que nuestros pensamientos se producen como un efecto de la actividad
intelectual del alma.45 Es por lo tanto la razón, la contemplación de las formas, la
                                                     
39  vΗ τµ συναµφ²τερον |στω τ¡ς ψυχ¡ς τÙ παρεkναι ο¹χ α¸τ�ν δοºσης τ¡ς τοιαºτης εdς τµ      
συναµφ²τερον   εdς θ�τερον, �λλ� ποιοºσης yκ τοÀ σÈµατος τοÀ τοιοºτου καe τινος οlον φωτµς
τοÀ παρ� α¹τ¡ς δοθzντος τ�ν τοÀ ζÓου φºσιν {τερ²ν τι, οÁ τµ αdσθ�νεσθαι καh τ� �λλα ³σα ζÓ
ου π�θη εgρηται.  (I, I, 7, 1-6)
40  εgδωλον  Véanse notas 48 y 49
41  �Αλλ� πÎς xµεkς αdσθαν²µεθα;  tΗ, ³τι ο¹κ �πηλλ�γηµεν τοÀ τοιοºτου ζÓου, καh εd �λλα  
�µkν τιµιÈτερα εdς τ�ν ³λην �νθρÈπου ο¹σeαν yκ πολλÎν οÂσαν π�ρεστι.  (I, I, 7, 6-9)
42  Τ�ν δ} τ¡ς ψυχ¡ς τοÀ αdσθ�νεσθαι δºναµιν ο¹  τÎν αdσθητÎν εmναι δεk, τÎν δ} �πµ τ¡ς        
αdσθ�σεως εγγιγνοµzνων τÙ ξÓ+ τºπων �ντιληπτικ�ν εmναι µ�λλον� νοητ� γ�ρ  δη ταÀτα�   
Æς τ�ν αgσθησιν τ�ν |ξω εgδωλον εmναι  ταºτης, yκεeνην δ} �ληθεστzραν τ­ ο¹σeW οÁσαν εdδÎν
µ²νον �παθÎς εmναι θεωρeαν.  (I, I, 7, 9-14)
43  �Απµ δ� τοºτων τÎν εeδÎν, �φ�Éν ψυχ�  δη παραδzχεται µ²νη τ�ν τοÀ ζÓου �γηµονeαν,    
 δι�νοιαι δ� καh δ²ξαι καh νο�σεις� |νθα δ� �µεkς µ�λιστα. Τ� δ} πρµ τοºτων �µzτερα, �µεkς 
δ}  τµ yντεÀθεν �νω yφεστηκ²τες τÙ ζÓ+.  (I, I, 7, 14-18)
44  Κωλºσει δ} ο¹δ}ν τµ σºµπαν ζÙον λzγειν, µικτµν µ}ν τ� κ�τω, τµ δ} yντεÀθεν ° �νθρωπος ° 
�ληθ�ς σχεδµν� yκεkνα δ} τµ λεοντÎδες καh τµ ποικeλον ³λως θηρeον.  (I, I, 7, 18-21)
45  Συνδρ²µον γ�ρ ´ντος τοÀ �νθρÈπου τ­ λογικ­ ψυχ­, ³ταν λογιζÈµεθα, �µεkς λογιζ²µεθα 



Análisis de la Eneadas de Plotino. Gonzalo Hernández Sanjorge                                               A Parte Rei 15

http://serbal.pntic.mec.es/AParteRei/ 9

vivencia de  las virtudes del alma, y no la vivencia de las pasiones, lo que nos
convierte propiamente en seres humanos.

El ser humano posee inteligencia en tanto es una facultad del alma, pero
considerada ella en sí misma está muy por encima de nuestro  y la poseemos en
común y de manera particular.46 Es decir, la poseemos en común en tanto la
inteligencia considerada en sí misma es una, única e indivisible. A su vez, la
poseemos de manera particular en tanto cada uno la posee enteramente en su alma.
Comenzando por la Divinidad, que está situada por encima de todo, la naturaleza
inteligible está en segundo lugar y la sustancia real, las entidades materiales, son
terceras dentro de ese orden de jerarquía ontológico.47

El alma, que permanece pues igual a sí misma, entra en contacto con el cuerpo
mediante un destello, una iluminación sobre ese cuerpo y es eso lo que permanece
ligado al cuerpo para conformar lo que llamamos ser viviente.  Eso hace que el alma
pueda ser considerada una y única, impasible y siempre igual a sí misma y tenga sin
embargo participación en los seres vivos, de los cuales cada uno tiene un destello de
ese alma única. Esa iluminación, ese destello luminoso, es una imagen del alma
reflejada en el cuerpo y se la compara con un mismo rostro reflejado en muchos
espejos.48 El alma produce de manera natural un destello que puede o no caer sobre
un cuerpo, es decir no se produce intencionalmente hacia un cuerpo para dotarlo de
vida.49 Recordemos que esta idea de que el destello luminoso del alma es una imagen
del alma está posibilitada por cierta teoría de la visión, común en esa época y aún
bastante antes, en la cual se sostiene que los objetos emiten imágenes de sí mismos
que impactan sobre nuestros ojos  produciéndose entonces la visión. La primera de
esas imágenes, y que los seres vivos poseen en común, es la sensación.50  De ella es
que se generan las demás imágenes del alma hasta llegar, señala Plotino, al alma
generadora y vegetativa, a la facultad  de producir cosas diferentes de ella misma y de
volverse hacia la obra que realiza. No dice en este tratado nada acerca de cómo se da
ese proceso.

Dado, pues, que el alma permanece impasible y exenta de toda mezcla,
debería quedar libre de toda culpa respecto de los males que pueda cometer o sufrir el
ser humano.51 El error, ya sea cognitivo o moral, en tanto acto de naturaleza inferior,
no puede atribuirse a lo que de naturaleza superior hay en el ser humano. Por lo tanto,
el error sólo puede  provenir o bien exclusivamente del cuerpo o bien del compuesto,
pero nunca del alma considerada en sí misma. Respecto del error moral en tanto

                                                                                                                                                           
τÙ το½ς λογισµο½ς ψυχ¡ς εmναι yνεργ�µατα.  (I, I, 7, 21-25)
46  Πρµς δ} τµν νοÀν πÎς; ΝοÀν δ} λzγω ο¹χ �ν � ψυχ� |χει {ξιν οÂσαν τÎν παρ� τοÀ νοÀ, �λλ� 
α¹τµν τµν νοÀν. vΗ |χοµεν καh τοÀτον ¸περ�νω �µÎν. tΕχοµεν δ}   κοινµν   gδιον,   καh κοιν²ν
π�ντÎν καh gδιον� κοινµν µzν, ³τι �µzριστος καh εlς καh πανταχοÀ ° α¹τ²ς, gδιον δ}, ³τι |χει καh 
{καστος α¹τµν ³λον yν ψυχ­ τ­ πρÈτ7.  (I, I, 8, 1-6)
47  �Πρµς� δ} θεµν πÎς;  vΗ Æς yποχοºµενον τ­ νοητ­ φºσει καh τ­ ο¹σeα τ­ ´ντως, �µ�ς δ}    
yκεkθεν τρeτους.  (I, I, 8, 8-10)
48 yκ τ¡ς �µερeστου, φησe, τ¡ς �νωθεν καh yκ τ¡ς περh τ� σÈµατα µεριστ¡ς, �ν δ� δεk νοεkν ο»
τω  µεριστ�ν περh τ� σËµατα, ³τι δeδωσιν xαυτ�ν τοkς σÈµατος µεγzθεσιν, °π²σον �ν ζÙον ¯ 
{καστον, yπεh κ�ν τÙ παντh ³λ+ οÂσα µhα�  , ³τι φαντ�ζεται τοkς σÈµασι παρεkναι                
yλλ�µπουσα εdς α¹τ� καh ζÙα ποιοÀσα ο¹κ yξ α¸τ¡ς καh σÈµατος, �λλ� µzνουσα µ}ν α¹τ�,   
εgδωλα δ} α¸τ¡ς διδοÀσα, Éσπερ πρ²σωπον yν πολλοkσ κατ²πτροις.  (I, I, 8, 10-18)
49  Καταβαeνειν οÂν καh νεºειν λzγεται τÙ συνεζηκzναι α¹τ­ τµ yλλαµφθ}ν παρ� α¹τ¡ς. �Αφeη
σιν  οÂν τµ εgδωλον, εd µ� yγγ½ς τµ ¸ποδεξ²µενον� �φeησι δ} ο¹ τÙ �ποσχισθ¡ναι τÙ µηκzτι εmν
αι� ο¹κzτι δ} |στιν, y�ν yκεk  βλzπ7 ³λη.  (I, I, 12, 27-31)
50  ΠρÎτον δ} εgδωλον αgσθησις � yν τÙ κοινÙ� εmτα �πµ ταºτης  αÂ π�ν �λλο εmδος λzγεται    
ψυχ¡ς, {τερον �φ�  {τερον �εe, καe τελευτ� µzχρι γενητικοÀ καh α¹ξ�σεως καe ³λως ποι�σεως 
�λλου καh �ποτελεστικοÀ �λλου παρ� α¹τ�ν τ�ν ποιοÀσαν yπεστραµµzνης α¹τ¡σ τ¡σ 
ποιοºσης πρµσ τµ �ποτελοºµενον.  (I, I, 8, 18-23)
51   tΕσται τοeνυν yκεeνης �µkν τ¡ς ψυχ¡ς � φºσις �πηλλαγµzνη αdτeας κακÎν, ³σα �νθρωπος 
καh ποιεk καh π�σχει� περh γ�ρ τµ ζÙον ταÀτα καh τµ κοιν²ν, Æς εgρεται.   (I, I, 9, 1-3)
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acción tendiente al mal, parece más sencillo atribuirlo al  cuerpo ya que es la
corporalidad la que ejecuta las acciones. Sin embargo parece haber un escollo en
considerar que el alma no tiene parte en el error si pensamos en el error cognitivo –
que puede arrastrar al error moral- puesto que se atribuyó al alma  la opinión y la
reflexión. ¿Cómo es posible entonces que actuando ella sobre el ser humano, cuando
el ser humano se equivoca emitiendo una falsa opinión o una reflexión equivocada, el
alma no participe también de ese error? Esto puede pasar por dos motivos: o por
haber sido arrastrado el ser humano por la peor parte de sí o  porque realmente la
inteligencia no participó de  la opinión falsa o la reflexión equivocada.52

En verdad estas dos causas del error en las opiniones o reflexiones  de los
seres humanos se debe a una única causa ya que si se constata error es que la
inteligencia no participó de ellas pues nos dejamos seducir o gobernar por la parte
más inferior de nosotros. Es decir, en vez de imitar la naturaleza del alma y ser
capaces de reflexionar impasiblemente, nos volcamos hacia algún deseo, hacia alguna
pasión, en suma, hacia  algún desequilibrio por el cual somos llevado al error. La
existencia de una reflexión equivocada no muestra que el alma se equivoque, sino que
delata que ella no ha intervenido  ya que si lo hubiera hecho el error no podría haber
existido.

El error no  delata un mal uso de la razón  sino la no intervención de la
inteligencia.  Si la inteligencia opera en un juicio, ese juicio únicamente puede ser
verdadero. Si se constata falsedad en el juicio, entonces es que no ha participado la
inteligencia en ese juicio.  Por eso,  lo propiamente humano que hay en el ser humano
permanece también libre de todo error. El error proviene de esa naturaleza inferior de
la que no podemos desligarnos completamente. Ello se explica porque la facultad de la
inteligencia permanecerá en nosotros en potencia y no habrá sido puesta en acto
cuando cometemos un error en la elaboración de una opinión o de una reflexión.

El alma, como tal, es infalible en su actividad intelectual ya que tiene frente a sí
a los inteligibles,  conoce directamente la verdad, sin ningún obstáculo. El  juicio que
debe atribuirse al alma se aplica sobre las impresiones sensibles, pero  contemplando
directamente las ideas, los inteligibles, ya que  el juicio del alma para existir  no
necesita del cuerpo. Por ello se establece así, con justeza, la semejanza, la puesta en
relación de los datos de la sensibilidad corporal –sensibilidad externa- con los
inteligibles que tiene frente a sí el alma –nuestras ideas internas-.53 Pero el alma, pese
a todo, permanece siempre ajena a todo cambio, completamente igual a sí misma de
manera constante. Por ello mismo todo cambio que pueda experimentar el ser humano
no proviene de allí sino de lo único en él que hay de cambiante: el cuerpo y el
compuesto conformado por el cuerpo y la imagen del alma sobre el cuerpo.54 El alma,
en sí misma, permanece impasible a las afecciones de un cuerpo al que no necesita
para la vivencia de sus sensaciones.

                                                     
52  Αλλ� εd δ²ξα τ¡ς ψυχ¡ς καh δι�νοια, πÎς �ναµ�ρτητος; Ψευδ�ς γ�ρ δ²ξα καh πολλ� κατ�   
α¹τ�ν πρ�ττεται τÎν κακÎν.  vΗ πρ�τεται µ}ν τ� κακ� �ττωµzνων �µÎν ¸πµ τοÀ χεeρονος�  
 πολλ� γ�ρ �µεkς�   yπιθυµeας   θυµοÀ   εdδÈλου κακοÀ� � δ} τÎν ψευδÎν λεγοµzνη δι�νοια   
φαντασeα οÂσα ο¹κ �νzµεινε τ�ν τοÀ διανοητικοÀ κρeσιν, �λλ� yπρ�ξαµεν τοkς χεeροσι
πεισθzντες, Éσπερ yπh τ¡ς αdσθ�σεως πρhν τÙ διανοητικÙ yπικρkναι ψευδ¡ °ρ�ν συµβαeνει τ­  
κοιν­ αdσθ�σει. AΟ δ} νοÀς £ yφ�ψατο; vΗ ο¹χι, Éστε �ναµ�ρτητος. vΗ ο»τω δ� λεκτ}ον, Æς  
�µεkς ® yφηψ�µεθα τοÀ yν τÙ νÙ νοητοÀ; vΗ ο¼�   τοÀ yν �µkν� δυνατµν γ�ρ καh |χειν καh µ�  
πρ²χειρον |χειν.  (I, I, 9, 4-15)
53  ∆ιεeλοµεν δ� τ� κοιν� καh τ� gδια τÙ τ� µ}ν σωµατικ� καh ο¹κ �νευ σÈµατος εmναι,³οσα 
δ} ο¹ δεkται σÈµατος εdς yνzργειαν, ταÀτα gδια ψυχ¡ς εmναι καh τ�ν δι�νοιαν yπeκρισιν 
ποιουµzνην τÎν �πµ τ¡ς αdσθ�σεως τºπων εgδη �δη θεωρεkν καh θεωρεkν οlον σ½ν αdσθησει, 
τ�ν γε κυρeως τ¡ς ψυχ¡ς τ¡ς �λεθοÀς δι�νοιαν� νο�σεων γ�ρ yνzγεια � δι�νοια � �ληθ�ς καh 
τÎν |ξω  πολλ�κις πρµς τ�νδον °µοι²της καh κοινωνeα.  (I, I, 9, 15-22)
54  �Ατρεµ�σει οÂν ο¹δ}ν ¢ττον � ψυχ� πρµς xαυτ�ν καh yν xαυτ­� αd δ} τροπαh καh ° θ²ρυβος yν 
�µkν παρ� τÎν συνηρτηµzνων καh τÎν τοÀ κοινοÀ, ³ τι δ�ποτz yστι τοÀτο, Æς εgρηται, 
παθηµ�των.  (I, I, 9, 22-26)
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A veces se ha hablado de ser humano en referencia al compuesto y a veces se
ha usado esa terminología para aludir a algo que está por encima de ese compuesto.
Se alude al compuesto cuando se dice que el ser humano padece una afección,
cuando en verdad la padece el cuerpo. Por otro lado  se habla del ser humano
haciendo referencia a lo verdaderamente humano, como cuando decimos que el ser
humano razona.55 Aludir al ser humano como el compuesto, no está mal siempre y
cuando no olvidemos que lo  que nos es propio en tanto seres humanos son las
virtudes intelectuales que tienen asiento en el alma.56 Sin duda que el ser vivo que
llamamos ser humano está conformado por un compuesto  y nombrar a ese
compuesto como ser humano es correcto. Siempre y cuando, por supuesto, no se
pretenda que el ser humano queda reducido a eso y se reconozca que hay algo por
encima de la naturaleza común al ser viviente y que es lo que hace que los seres
humanos se diferencien del resto de los mortales. Por ello mismo, toda virtud  que no
proviene de la inteligencia, sino que se origina en la costumbre, debe ser atribuida o a
la parte superior del ser humano sino a lo que hay en el de naturaleza inferior, es
decir, deben atribuirse al compuesto.57 Con mucho más razón los vicios o la envidia,
los celos o la piedad. En cuanto a la amistad, habría que afirmar que ella  tiene una
naturaleza dual.58 En tanto el sentimiento de amistad provenga del apego y la
costumbre, ese sentimiento no puede sino adjudicarse al compuesto. En tanto la
amistad provenga de una cierta inclinación intelectual, entonces ella deberá
adscribirse al alma.

Es en la infancia que las propiedades del compuesto se encuentran mucho
más activas.59 Durante la niñez el ser humano está más alejado de las virtudes
intelectuales pues aún la inteligencia obra pero no como lo hará en la edad adulta. Por
el contrario, durante la infancia se está más expuesto a la falta de razonamiento
correcto, a los errores en el conocimiento. Por lo tanto, durante ese período, la
inteligencia vuelve su actividad hacia lo alto y su luz volverá sobre nosotros cuando
estemos en condiciones de recibirla.60  Plotino está en las antípodas de creer que el
niño es poseedor de una sabiduría propia y especial, a menos claro que se quiera
decir con ello que el niño tiene ya dentro de sí en potencia la inteligencia pero no en
acto, ya que recién en la madurez pude volverse esa luz hacia las cosas de lo alto o
hacia lo contrario.61 De hecho la actividad de la inteligencia es una actividad que nos
es propia en cuanto seres humanos pues el alma está dotada de inteligencia y es ella -
la inteligencia-  la perfección de la vida del alma. Pero es a la vez algo superior hacia
lo que nos elevamos.62 Es decir, la inteligencia, considerada como una facultad del
alma es algo que poseemos por participar de dicha disposición. Pero la inteligencia,
                                                     
55  vΗ καh τµ κοινµν |φαµεν �µÎν εmναι καh µ�λιστα ο¼πω κεχωρισµzνων� yπεh καh � π�σχει 
τµ σÎµα �µÎν �µ�ς π�σχειν. ∆ιττµν οÂν τµ �µεkς,   συναριθµουµzνου τοÀ θηρeου,   τµ ¸π}ρ   
τοÀτο �δη� θηρeον δ} ζ+ωθ}ν τµ σÎµα.  (I, I, 10, 3-7)
56  AΟ δ� �ληθ�ς �νθρωπος �λλος ° καθαρµς τοºτων τ�ς �ρετ�ς |χων τ�ς yν νο�σει, α� δ� xν   
α¹τ­ τ­ χωριζοµzν7 ψυχ­ fδρυνται, χωριζωµzν7 δ� καh χωριστ­ |τι  yνταÀθα ο¼σ7� (I, I, 10, 7-
10)
57  Αc δ� �ρεταh αc µ� φρον�σει, |θεσι δ} yγγιν²µεναι καh �σκ�σεσι, τοÀ κοινοÀ� τοºτου γ�ρ αc  
κακeαι, yπεh καh φθ²νοι καh ζ¡λοι καh |λεοι.  (I, I, 10, 11-14)
58  Φιλeαι δ} τeνος;  vΗ αc µ}ν τοºτου, αc δ} τοÀ |νδον �νθρÈπου.  (I, I, 10, 14-15)
59  Παeδων δ} ´ντων yνεργεk µεν τ� yκ τοÀ συνθzτου, ±λeγα δ} yλλ�µπει yκ τÎν �νω εdς α¹τ².   
(I, I, 11, 1-2)
60  sΟταν δ� �ργ7 εdς �µ�ς, yνεργεk πρµς τµ �νω� εdς �µ�ς δ} yνεργεk, ³ταν µzχρι τοÀ µzσου 
�κ7.   (I, I, 11, 2-4)
61  Τe οÂν; Ο¹χ �µεkς καh τµ πρµ τοºτου;  �Αλλ� �ντeληψυν δεk γενzσθαι� ο¹ γ�ρ, ³σα |χοµεν,    
τοºτοις χρÈµεθα �εh, �λλ� ³ταν τµ µzσον τ�ξωµεν   πρµς τ� �νω   πρ²ς τα yναντeα,   ³σα    
�πµ δυν�µεως   {ξεως εdς yνzργειαν �γοµεν.  (I, I, 11, 4-8)
62  Καh � ν²ησις δ} �µÎν ο»τως ³τι, καh νοερ� � ψυχ� καk ζω� κρεeττων � ν²ησις, καh ³ταν 
ψυχ�  νο­, καh ³ταν νοÀς yνεργ­ εcσ �µ�ς� µzρος γ�ρ καh οÁτος �µÎν καh πρµς τοÀτον �νιµεν.   
(I, I, 13, 5-8)
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considerada en sí misma, es algo hacia lo cual nos elevamos.  Por lo tanto el alma,
considerada en sí misma, aunque impasible, no es absolutamente inmóvil sino que
tiene el movimiento propio de su existencia63, y este movimiento es la vida intelectual,
la vida contemplativa, ya que la inteligencia es la perfección del alma.64  Por ello las
virtudes más altas que puede tener un ser humano son las virtudes que provienen de
la inteligencia.

En busca de acuerdos con la religiosidad popular.

La concepción que Plotino ha desarrollado sobre el alma le hace entrar en
conflicto con algunos aspectos de la religiosidad popular de su época con los que
busca encontrar puntos en común, ya sea para evitar  rechazos y ganar  adeptos o
para evitar represalias de otro tipo.

Una de las creencias con las que entra en colisión es con la transmigración del
alma en tanto se conciba que el alma humana puede luego encarnar en animales.
Desde la antigüedad esta idea es de amplia difusión. Ya a Pitágoras se le atribuyó esa
creencia en la anécdota que cuenta que detuvo el castigo al que era sometido un perro
por haber descubierto en el ladrido del animal la voz de un amigo muerto.
Generalmente las ideas acerca de la transmigración del alma hacen que el alma
humana pase a morar dentro de un animal si es que ha cometido algún pecado.
Plotino, luego de hablar de las características que diferencian al ser humano del resto
de los seres vivos se pregunta qué tipo de seres vivos son las fieras y al intentar dar
respuesta a eso deja la puerta abierta a la consideración de que puedan existir almas
humanas en las fieras.65 Como señala en ese pasaje, esa parte unida a la bestia no es
el alma perfecta e impasible sino ese reflejo del alma del que ya antes se habló. En
este caso la sensación presente en las fieras sería la sensación de ese reflejo. Si no
hubiera ningún alma humana dentro del animal, la iluminación le vendría directamente
desde lo alto.

Con esto parece reconocerse que tal encarnación podría afectar a las almas
pecadoras, ya que esa es la creencia popular. Sin embargo la idea de un alma
pecadora parece oponerse radicalmente con la visión plotiniana del alma.66 Sin
embargo  se establece la posibilidad de una vinculación que no vuelva contradictoria
ambas concepciones.67 La solución vendrá por el lado de considerar que quienes
suponen que el alma puede pecar lo que están haciendo es asociar al alma una
especie de alma que es la que es la que puede tener pasiones y cometer pecado,
equivocaciones.68 De esta manera el alma, considerada como tal, mantiene todas las
características que ya le atribuyera Plotino.

                                                     
63  vΗ ® ψυχ�. Ο¹κοÀν κιν�σεται;  vΗ κeνησιν τ�ν τοιαºτην δοτzον α¹τ­, � µ� σÈµατον, �λλ� 
yστhν α¹τ¡ς ζω�.  (I, I, 13, 3-5)
64 Véase nota 61.
65  Τ� δ} θηρeα πÎς τµ ζÙον |χει;  vΗ εd µ}ν ψυχαh εmεν �ν α¹τοkς �νθρÈπειοι, Éσπερ λ�γεται, 
�µαρτοÀσαι, ο¹ τÎν θηρeων γeνεται τοÀτο, ³σον χωριστ²ν, �λλ� παρµν ο¹ π�ρεστιν α¹τοkς,     
�λλ� � συναeσθησις τµ τ¡ς ψυχ¡ς εgδωλον µετ� τοÀ σÈµατος |χει� σÎµα δ� τοι²νδε οlον         
ποιωθ}ν ψυχ¡ς εdδÈλ+� εd δ} µ� �νθρÇπου ψυχ� εdσzδυ, yλλ�µψει �πµ τ¡ς ³λης τµ τοιοÀτον    
ζÙον γεν²µενον yστιν.  (I, I, 11, 8-15)
66  �Αλλ� εd  �ναµ�ρτητος � ψυχ�, πÎς αc δeκαι;  �Αλλ� γ�ρ οÁτος ° λ²γος �συµφωνεk λ²γ+, 
³ς φησιν α¹τ�ν καh �µαρτ�νειν καh κατορθοÀν καh διδ²ναι δeκας καh yν �δου καh 
µετενσωµατοÀσθαι.  (I, I, 12, 1-4)
67  Προσθετzον µ}ν οÂν ³τ+ τις βοºλεται λ²γ+� τ�χα δ� �ν τις yξεºροι καe ³π7 µ� µαχοÀνται.   
(I, I, 12, 4-5)
68  AΟ µ}ν γ�ρ τµ �ναµ�ρτητον διδο½ς τ­ ψυχ­ λ²γος �ν �πλοÀν π�ντη yτeθετο τµ α¹τµ ψυχ�ν 
καh τµ ψυχ­ εmναι λzγων, ° δ� �µαρτεkν διδο½ς συµπλzκει µ}ν καh προστeθησιν α¹τ­ καh �λλο   
ψυχ¡ς εmδος τµ τ� δειν� |χον π�θη� σºνθετος οÂν καh τµ yκ π�ντων � ψυχ� α¹τ� γeνεται καh     
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Sin duda que parece poco razonable decir que quienes creen  que el alma
puede pecar y ser castigada creen en esa otra imagen del alma añadida aunque digan
que no creen. La única manera de que  algo así ocurra es si la idea del pecado y
castigo del alma derivara de una creencia que supusiera la supuesta duplicidad de la
que habla Plotino.  Para ello es que, implícitamente, hace derivar esa creencia de la
visión homérica que atribuye a Hércules haber mantenido una imagen de sí entre los
dioses y otra en el Hades pues esto parece permitir suponer la idea de dos imágenes
del alma –una pasible de castigo y otra no- formando el compuesto con el cuerpo.69 De
esta forma Plotino reduce la discrepancia a una manera de hablar y mantiene en pie
su concepción del alma como racional, inmutable e impasible y gracias a la cual el ser
humano participa de la inteligencia.  El alma en sí misma es una entidad inteligible,
una y única, de naturaleza superior y libre de todo error cognitivo o moral.

                                                                                                                                                           
π�σχει δ� κατ� τµ ³λον καh �µαρτ�νει τµ σºνθετον καh τοÀτ² yστι τµ διδµν δeκην α¹τÙ, ο¹κ     
yκεkνο.  (I, I, 12, 5-13)
69  Χωρeζειν δ} |οικεν ° ποιητ�ς τοÀτο yπh τοÀ AΗρακλzους τ² εgδωλον α¹τοÀ διδο½ς }ν �δου,      
α¹τµν δ} yν θεοkς εmναι ¸π� �µφοτzρων τÎν λ²γων κατεχ²µενος, καh οτι yν θεοkς καh ³τι yν        
�δου� yµzρισε δ� οÂν.  (I, I, 12, 31,35)
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